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AftUAiS MINERALES. 

Estas que en los primeros años de 
este siglo estaban reservadas casi. 
«xclusi^üTnent« ¿ los ricos, jLSACoa-. 
sidéraban como objeto de lujo, han 
llegado á ser hoy día dé un uso ca ' 
si gener<il. Verdad es que en prin
cipio s« rocomendaroii empírica
mente como medio terapéutico, y 
que hoy se ordenan y prescriben 
por la cien<ia, razón por la que se 
hace de ellas un comercio impor
tante y toman de dia en dia mayor 
extensión. 

Los esoépticos han pretendido ha
cer creer que ésta era una manía ó 
preocupación pasajera, renovada úni: 
cament» por los caprichos y velei-
dad<s de la moda, debida en gran 
parte á la facilidad y medios de tras
porte de que felizmente disponemos, 
pero llamada 6 destinada á pasî r 
como todas las modas. Los resulta
dos obtenidos por el empleo de las 
aguas minerales, sea en baños 6 be
bidas, contradifceti en gran pártelas 
burús y chíin^óhetás .de los escép-
ticos y d.'SCréidbs. 

Llafif̂ a, por otra pártela ateñcioj;i, 
qué él uso ¡de los bainearios, dé las 
aguas termales y mipjerales, tan ex-
tetidldos en la antigüedad,, hayan 
continuado si$ní}olQ en la Edad mé 
dia y persistido en nuestros dias, si 
el uso ú empleo dé estas no respon
diese más que á una tradición pura
mente de fantasmagoría. Responde 
iiidudablemente á una necesidad de 
la humanid^, que rechaza y tiene 
horlror á los remedios violentó.s y se 
deja arrastar instiptiyamente háQ â 
los medios curativos naturales. 

No hay más que detenerse á refle
xionar un momento y, considerar 
como un hecho real y positivo que 
las aguas de muchos manantiales 
obrati como medicamento en ol horp-
bré. Están más cargadas de princi 
pios üjQs 6 gaseosos que el agua co
mún, y ejerciendo por lo tanto una 
acción t>^pecial sobre la economía, 
constituyen por si un olsmento tan
to más importante en la terapéuti
ca modern t, QuantQ que la unión de 
estos, principios fijos ó gaseosos es 
muchas veces ca^i inin>itable. 

Casi todas las naciones del mun 
do hian enviado al Gampo d*; Marte 
botellas ó muestras de sus aguas; Las 
m4s extensamentereprissentadasBon 
laa que proceden há largo tiempo de 
terrienos accidentados y montaño
sos» t y qvie explotan I baca varios si
glos las teriaas y mauantiale» frioS. 
España figura en este particular r>a-
si á la cabeza de todas las < naciones, 
por^/n^ queilot hay buMlxaé y ricas 

en Portugal, Italia, Hungría, Aus
tria, Grecia y Francia. 

Difícil era, á no dudar, presentar 
de una-manera que halagase la vista 
el agua eh botellas. Gonocédores de 
estb como los que má» los exposito
res franceses, idearon una combi
nación tan ingeniosa comO'práctica, 
mediante la que todo el que ha visi
tado lá Exp'osÍQioiji .ha j;euido| «ue 
ocuparse de ellas. Esta combinación 
descansa sobré una idea sumamen
te sencilla, cual es la de pouer á la 
entrada una bebida refrescante é hi
giénica. 

En una de las alas laterales del ci
tado Camp ) dé Marte, ¿i la defecha, 
y entrando por ia puerta de liapp, 
hay un elegante pabellón dedicado 
expresamente á las aguas minerales 
francesas, en medio del cual se ha 
instalado ó habilitado un mostrador 
en donde por 15 ó 20 céntimos se 
puede beber un Vaso dé agilá mine
ral con adición de jarabe. Este de-
p irtamento, donde se despachan y 
venden catorce esi)ficies distintas dé 
aguas de mesas, se ve muy frecuen
tado y visitado, especialmente al 
mediodía, y es raí-o qué ál consu'mfi 
dór, desfjues de hábeí" bebido un ya-
so de agua, no le entren dfe*eos dé 
correr el pabellón todo entero. Mu
chos es verdad que pasan rápida 
mente .sin casi fijar su atención, pe 
ro los aficionados, enfermos y espe 
cialístas, le visitan y examinan con 
ínteres y detención. 

Bajo el punto de vista de ri¿[iié2& 
hidrorninerál, Francia rió tiene na
da' que envidiar a lóS otrbs paised; 
Póséé en la íegloh^ de los PWrteoa 
un grupo incpfmpárabte dé aguas 
sulfuroso sMiéas, en Auvemía 11̂^ 
tiene á base dé arseniato sddfco, y 
en ía región Sudeste los manárttiátes 
termales son tan abu^dahtés, q*e 
su nomenclatura sólb podtia'llenar 
varias columnas dé esté pertódi-̂  
co.-M. E L. 
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EMIORAGION DE LAS AVES. 

Admirables página* hati escrita 
Buffoii, Toussenel y Michelet sobre 
la emigración de las aves; asi es que 
no sin cierto temor, después de se
mejantes maestros, vamos á ílenar 
un vacío qué hemos notado en suá 
inmortales obras. 

En efecto, todos se han preocu • 
padó de los inteligentes volátiles, de 
las épocas escogidas para su llegada 
y partidaí, dé los ríos preferidos pa
ra su páso,alt03 y enemigos quede 
ben'e- îtat* ó cbrríbátir; péfó la Ver 
dad es que ninguno h^ 'pensado eri 
agrupar len al|íuná'dé^us pá^ii'áslas 
avfesldé jpaSó más conocidas, é indi 
car loi pai^s' dB'dtíhdé vitíttén. 

^ Y sin embargo, no pasa año que 
%pse oig[a decir: 
I' ~]Ya han llegado las goípndri 

• ¿De dónde vienen? 
I De cien personas á quienes se les 
I|aga esta pregunta, ochenta no sa-

Í
n qué contestar. Y lo mismo su 
de con el ruiseñor, la oropéndola, 

, tórtola, etc, etc. 
Reparemos, |7uesdealguri moda jf 

según nuestras'Juerzísesta omisión, 
,Las primeras aves que vienen ¿po

blar nuestros jardines, praderas y 
orillas délos ríaciiuelos, asi que se 
anuncíala encantadora primavera, 
son seguramente las currucas, cu
yo número y variedad son infinitos. 

Todas ellas, h excepción de la cur 
ruca de ínvitirno, la única especie 
que nos queda dur.inte los meses de 
frió paia amenizar nuestra soledad, 
todas, repetiinofi, llegan de Italia, pa
ra printíif)i«r sus nuevos amores en 
el momento en (lue nuestros árbples 
se ailornan de una naciente verdu
ra ó dejan abrir sus flores. 

Vivas, graciosas, ágiles, ligaras, 
llenan los,cainpos, los jardines, los 
bosques, y animan la naturaleza en
tera con.suf) alegres capcíoive .̂ 

Estos delicip̂ '̂ os y epcantadores 
músicos nos dejan en Setiembre, 
cuando nuestros céspedes toman su 
aspecto triste y cambian su tocado 
amarillo que se lleva el viento de la 
tardé con un soplo liviano. Vuelven 
k los sitios en que «florece el naí:an 
jo,» á buscar las guaridas que'd^a-
ronen los olivos y enebros déla! 
LoilabárJía, que habían abandonadb 
en'Abril. 

MÍistarde, cuando la primavera ha 
cíflriertode veirdúraloscáiínposy ex 
teridid'o por todo el liaz de la tierra 
sus espléndidos tapices de musgo 
esmaltado deflorécillas de suavísi
mo per'futne, el rey del canto, elrlii-
señor, viene de los valles de la SlWa 
pafa encantarnos con sus melodías. 
• Este músico ele los bosques «ér-
manece en Europa haétá el hiéS de 
Agosto, para volverse erí Seguida ̂ ol:' 
tiefrá, atrav(3sandb lá'H'úngr'ía y|ííi 
Dálmaciá hasta Ile'gar'al Eil|iro y \ks 
islas déT Archipiélago. 

«El rulfeéñbt- de vivienda,» conio 
se te ilámá vulgarmétité en afgatios 
sitios de SitíUia, apare(:e al mismn 
tiempo que las currucas. "íámlbien 
viene de Italia, en dónde pasa uña 
parte déi año en las higueras, cuyo 
fruto adói'a con uh culto esjieéial. 

Guando maduran l¿>s cerezas íléga 
A España la oropéndola dé los Esta
dos Uñidos. 

Las mismas codornices, á. pesar 
de sü^jesadezi no quieren que sé las 
llafrae {ierezbsás, y atraviesan el Me-
ditern'ineo pa;ra venirá cantar y epfi-
poyar sus huevos en loa prados líe
nos de espesa hierba. 

listas aves peroianecen ra|Ucbo 
tiempo entre nosotros. 

\íi lascon hace oir su ronca voz, 
que se pWMíeivl grttaKlér «BÍ reptil, 
desde la primera quincena de Mayo 
en el trébol y la retanuu 

Viaja>a| raisiwr»tíemp«qfte'lat' c6^ 
dotMéces; por la noche parte',' c&á' 
vientoipropicw? gatía"láB-pt»6TÍft<?íák 
nieridionales; efectúael paso del'Wé'*' 
diterréneo, y se reparte'diíspáéíi en 

. Gfcraoia.éitaJia......,; ., ...„,„,.. .fr,';4,:'...'•,„^ 
Lasemigractonear dtí éíte ave^tié 

extienden muy Itíjbs hátiia eVNorttíí 
sé la halla en Polonia, en Slieda.íít 
Dinamarca; en Noruega, enlíHáhdá 
y enalgunosoondados déltiglaterr». 

La golondrina, la reina' dé!' alft', 
el'ave de regrteso, laamlgttdtel'Wotti-
bre, es enviada por Dios' pata dé-' 
semb&razarnos'd'é' los' inéfeétbsf'íJÍa-
ñosos'aladasqüé'el'cbfdf enééttüi'á. 

TousseHel lo haí'didho: «igríora'.eí' 
frió de los clittiais'cqtfib el'dfe^'cora-' 
zon; strvidáí nt)WtÍláííque'uñaqon-' -
tinüadá'ftfebt^;y su tíahtó-u'fa',MifiW6' 
etern<^ á4a príM^feffiíátá'. líbkft'átV 

Las goloridHnáá vuelven á'tomv 

métleáái por P4$cuá. inveritan en el 
Cm dé Büéña*%¿pef ̂ rfz'áV en e\W-^ 
negal yefl America: necentan quín-', 
ce'días pira venir de Africa^áj Ĵ î ,-, 
ropa. * ' ', 

Én, loaJSsta^sr^A^otiiW^URKv 
gr î̂ a„nnA cí̂ i»iim?i,ar.caÍHíl̂ 7q»*i 
no teaga 8u,g4ondripeEft. E A ^ , stt, 
cowí̂ Qine senci|l»|«enM<^i»W ft^d^j, 
calabazas: •agUJerpaila#:iy,tC9)ftfid#ft̂ , 
lo aHo de, un, paU», 

Los am«ridaiiOAllamuitiL'MteHÉMii; 
el: tféntínélaiidttLobrraL Qotadfi !3e 
unk̂  vÍBta peitetilantef faytotdiUwí ••' 
esj! en efiidtô  \k priiiUfarmi-r'dat»«lB 
grito d» alarma- cii»itdtí"<ri mnltnioií 
se oierne en los autca.< 

El vencejo.' qtSé eemAtík iMMtt'J 
ochenta («guaéi pop faixi^ii,:>viMtñSa*^ 
AfrieaiiLI'^a' el< 2de<M'ayiO' if̂ ark pfP« 
tirei<2'd&'Ai^t». 

EVcAlIalba, e9e'pftjbt̂ >Néa«látmMrĉ  
vivb 7 á^H.de coldréírbriimftte^^^»' 
sa vé po*' el'é»Ha éñdb caW§*'^^ 
árboles de nuestros paseos y en fdî * 
cattriribk qué'Tüéta' p()'r̂ 8áftttéíí|f' tíae 
haciettdo pirüétafe cáñiirtk l̂óttítóV^ 
dóchü^Uitó en Chapéífró.ytíí¿S(m'-
srsobre IH' álibé'á W9ií a1t¿ ón^ñW' 
oxi acanto mil fe lát^a. Sú vieró ttífi'-' 
mb eá él ̂ ué lo Ha hfeóhó' fc¿hn(^WW' 
por el naturalista nól^aníírt 'üUdÁ* 
á la traviWa ó citóla' de"ütt'lilcíííhB,̂  
y lé hávdlido ernoii!it)^e qtte IW^" 
en'Francia i «traqüét.» 

incoriaíbapasáel invierno enGk-é̂ -
cía y en Creta. 

Elmotoso, especie d^ ĝ r̂rioî ê̂ ^ 
también un heijmoso pájaro, de v^fi,-
tre blanco y, lomo azu,lado,quejvie
ne á nuestro p̂ ais hacia fineí* de 
Mai-zo,̂  hab^tan^o corniínminíé, 9»! 
los ribazos ven los ca^póS; es]^rcp-
lado4 dé réqiefite feĝ íi'â ipar̂  pusjcárj. 
los gusahoá con que se alimenta, 


